
   INVITACIÓN A
   1 JUAN

La carta conocida como 1 Juan, fue enviada a un grupo de creyentes sumido en una 
profunda preocupación. 
 Muchos de la comunidad habían abandonado su fe original en Jesús como el 
Mesías. Esta situación se debía a que no podían conciliar la enseñanza de que Dios 
había venido a la Tierra con un cuerpo humano con la idea griega imperante de que 
la materia física es corrupta y sólo el espíritu es bueno.
 Esta idea imperante también los llevó a la conclusión de que cualquier cosa que 
hicieran en sus cuerpos no tenía consecuencias espirituales; por lo tanto, se complacían 
en participar en actividades que les habían enseñado que eran pecaminosas. Además,  
mostraban poco interés en las necesidades de los demás.
 A pesar de que negaban que Jesús había venido en la carne, de sus vidas inmorales 
y de su falta de amor práctico, afirmaban que sí pertenecían a Dios. Aseguraban tener 
un recurso espiritual especial y que el resto del grupo no conocía la verdad como 
ellos la conocían. Mostraron su rechazo categórico de la enseñanza original sobre 
Jesús dejando la comunidad de aquellos que aún se aferraban a ella. Los rezagados 
quedaron profundamente conmocionados, dudando acerca de todo lo que les habían 
enseñado. 
 Alguien allegado a este grupo de creyentes, que había sido testigo ocular de 
la vida y ministerio de Jesús, les envió una carta para asegurarles que la verdadera 
realidad era la que ellos habían oído desde el principio. Este escritor no se identifica 
por nombre, pero lo más probable es que fuera el apóstol Juan. Algunas frases de su 
carta muestran gran similitud a las del libro de Juan. Por ejemplo: Así es como Dios 
mostró su amor para nosotros: en que envió a su Hijo Unigénito al mundo para que 
pudiéramos vivir en él. La carta no se desarrolla de un modo sistemático o lógico, sino 
que más bien entreteje  varios temas principales:
     
  : testifica sobre la realidad de que el Hijo de Dios vino en carne;
   : advierte a los creyentes que no dejen que nadie los engañe;
   : refuta las alegaciones de aquellos que se han apartado del grupo;
   : asegura a los creyentes que tienen pleno acceso a la verdad;

: y enfatiza sobre la vida pura y el cuidado práctico como señales que 
distinguen a aquellos que conocen genuinamente a Dios.
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|  1  JUAN |

1L o que ha sido desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros propios ojos, lo que hemos contemplado, lo que 

hemos tocado con las manos, esto les anunciamos respecto al Verbo que 
es vida. 2 Esta vida se manifestó. Nosotros la hemos visto y damos testimo-
nio de ella, y les anunciamos a ustedes la vida eterna que estaba con el 
Padre y que se nos ha manifestado. 3 Les anunciamos lo que hemos visto y 
oído, para que también ustedes tengan comunión con nosotros. Y nues-
tra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. 4 Les escribimos 
estas cosas para que nuestra alegría sea completa.

5 Éste es el mensaje que hemos oído de él y que les anunciamos: Dios es luz 
y en él no hay ninguna oscuridad. 6Si afirmamos que tenemos comunión 
con él, pero vivimos en la oscuridad, mentimos y no ponemos en práctica 
la verdad. 7 Pero si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos 
comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de 
todo pecado.

8Si afirmamos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos y no tenemos la verdad. 9Si confesamos nuestros pecados, Dios, 
que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad. 10Si 
afirmamos que no hemos pecado, lo hacemos pasar por mentiroso y su 
palabra no habita en nosotros. 

1 Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no pequen. Pero 
si alguno peca, tenemos ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Jus-
to. 2 Él es el sacrificio por el perdón de nuestros pecados, y no sólo por los 
nuestros sino por los de todo el mundo.

3 ¿Cómo sabemos si hemos llegado a conocer a Dios? Si obedecemos 
sus mandamientos. 4 El que afirma: «Lo conozco», pero no obedece sus 
mandamientos, es un mentiroso y no tiene la verdad. 5 En cambio, el amor 
de Dios se manifiesta plenamente en la vida del que obedece su palabra. 
De este modo sabemos que estamos unidos a él: 6el que afirma que per-
manece en él, debe vivir como él vivió.
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7Queridos hermanos, lo que les escribo no es un mandamiento nuevo, 
sino uno antiguo que han tenido desde el principio. Este mandamiento 
antiguo es el mensaje que ya oyeron. 8 Por otra parte, lo que les escribo es 
un mandamiento nuevo, cuya verdad se manifiesta tanto en la vida de 
Cristo como en la de ustedes, porque la oscuridad se va desvaneciendo y 
ya brilla la luz verdadera.

9 El que afirma que está en la luz, pero odia a su hermano, todavía está 
en la oscuridad. 10 El que ama a su hermano permanece en la luz, y no hay 
nada en su vida que lo haga tropezar. 11 Pero el que odia a su hermano está 
en la oscuridad y en ella vive, y no sabe a dónde va porque la oscuridad 
no lo deja ver.

12 Les escribo a ustedes, queridos hijos,
porque sus pecados han sido perdonados por el nombre de Cristo.
13 Les escribo a ustedes, padres,
porque han conocido al que es desde el principio.
Les escribo a ustedes, jóvenes,
porque han vencido al maligno.

Les he escrito a ustedes, queridos hijos, 
porque han conocido al Padre.
14 Les he escrito a ustedes, padres, 
porque han conocido al que es desde el principio.
Les he escrito a ustedes, jóvenes, 
porque son fuertes,
y la palabra de Dios permanece en ustedes,
y han vencido al maligno.

15 No amen al mundo ni nada de lo que hay en él. Si alguien ama al 
mundo, no tiene el amor del Padre. 16 Porque nada de lo que hay en el mun-
do — los malos deseos del cuerpo, la codicia de los ojos y la arrogancia 
de la vida— proviene del Padre sino del mundo. 17 El mundo se acaba con 
sus malos deseos, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para 
siempre.

18Queridos hijos, ésta es la hora final, y así como ustedes oyeron que el anti-
cristo vendría, muchos son los anticristos que han surgido ya. Por eso nos 
damos cuenta de que ésta es la hora final. 19 Aunque salieron de entre noso-
tros, en realidad no eran de los nuestros; si lo hubieran sido, se habrían 
quedado con nosotros. Su salida sirvió para comprobar que ninguno de 
ellos era de los nuestros.

20Todos ustedes, en cambio, han recibido unción del Santo, de manera 
que conocen la verdad. 21 No les escribo porque ignoren la verdad, sino por-
que la conocen y porque ninguna mentira procede de la verdad. 22 ¿Quién 
es el mentiroso sino el que niega que Jesús es el Cristo? Es el anticristo, el 
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que niega al Padre y al Hijo. 23Todo el que niega al Hijo no tiene al Padre; el 
que reconoce al Hijo tiene también al Padre.

24 Permanezca en ustedes lo que han oído desde el principio, y así uste-
des permanecerán también en el Hijo y en el Padre. 25 Ésta es la promesa 
que él nos dio: la vida eterna.

26 Estas cosas les escribo acerca de los que procuran engañarlos. 27 En 
cuanto a ustedes, la unción que de él recibieron permanece en ustedes, 
y no necesitan que nadie les enseñe. Esa unción es auténtica — no es fal-
sa— y les enseña todas las cosas. Permanezcan en él, tal y como él les 
enseñó.

28Y ahora, queridos hijos, permanezcamos en él para que, cuando se mani-
fieste, podamos presentarnos ante él confiadamente, seguros de no ser 
avergonzados en su venida.

29Si reconocen que Jesucristo es justo, reconozcan también que todo el 
que practica la justicia ha nacido de él. 

1 ¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llame hijos 
de Dios! ¡Y lo somos! El mundo no nos conoce, precisamente porque no lo 
conoció a él. 2Queridos hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero toda-
vía no se ha manifestado lo que habremos de ser. Sabemos, sin embargo, 
que cuando Cristo venga seremos semejantes a él, porque lo veremos tal 
como él es. 3Todo el que tiene esta esperanza en Cristo, se purifica a sí 
mismo, así como él es puro.

4Todo el que comete pecado quebranta la ley; de hecho, el pecado es 
transgresión de la ley. 5 Pero ustedes saben que Jesucristo se manifestó 
para quitar nuestros pecados. Y él no tiene pecado. 6Todo el que perma-
nece en él, no practica el pecado. Todo el que practica el pecado, no lo ha 
visto ni lo ha conocido.

7Queridos hijos, que nadie los engañe. El que practica la justicia es jus-
to, así como él es justo. 8 El que practica el pecado es del diablo, porque el 
diablo ha estado pecando desde el principio. El Hijo de Dios fue enviado 
precisamente para destruir las obras del diablo. 9 Ninguno que haya naci-
do de Dios practica el pecado, porque la semilla de Dios permanece en 
él; no puede practicar el pecado, porque ha nacido de Dios. 10 Así distin-
guimos entre los hijos de Dios y los hijos del diablo: el que no practica la 
justicia no es hijo de Dios; ni tampoco lo es el que no ama a su hermano.

11 Éste es el mensaje que han oído desde el principio: que nos amemos los 
unos a los otros. 12 No seamos como Caín que, por ser del maligno, asesinó 
a su hermano. ¿Y por qué lo hizo? Porque sus propias obras eran malas, y 
las de su hermano justas. 13 Hermanos, no se extrañen si el mundo los odia. 
14 Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque ama-
mos a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la muerte. 15Todo 
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el que odia a su hermano es un asesino, y ustedes saben que en ningún 
asesino permanece la vida eterna.

16 En esto conocemos lo que es el amor: en que Jesucristo entregó su 
vida por nosotros. Así también nosotros debemos entregar la vida por 
nuestros hermanos. 17Si alguien que posee bienes materiales ve que su 
hermano está pasando necesidad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se 
puede decir que el amor de Dios habita en él? 18Queridos hijos, no amemos 
de palabra ni de labios para afuera, sino con hechos y de verdad.

19 En esto sabremos que somos de la verdad, y nos sentiremos seguros delan-
te de él: 20que aunque nuestro corazón nos condene, Dios es más grande 
que nuestro corazón y lo sabe todo. 21Queridos hermanos, si el corazón no 
nos condena, tenemos confianza delante de Dios, 22y recibimos todo lo que 
le pedimos porque obedecemos sus mandamientos y hacemos lo que le 
agrada. 23Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo 
Jesucristo, y que nos amemos los unos a los otros, pues así lo ha dispues-
to. 24 El que obedece sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él. 
¿Cómo sabemos que él permanece en nosotros? Por el Espíritu que nos 
dio. 

1Queridos hermanos, no crean a cualquiera que pretenda estar inspira-
do por el Espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, por-
que han salido por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden 
discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo profeta que reconoce que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano, es de Dios; 3todo profeta que no 
reconoce a Jesús, no es de Dios sino del anticristo. Ustedes han oído que 
éste viene; en efecto, ya está en el mundo.

4Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a esos falsos pro-
fetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el 
mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso hablan desde el punto de vista del 
mundo, y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios, y todo el que 
conoce a Dios nos escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así 
distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño.

7Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor vie-
ne de Dios, y todo el que ama ha nacido de él y lo conoce. 8 El que no ama 
no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre 
nosotros: en que envió a su Hijo unigénito al mundo para que vivamos 
por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fue-
ra ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos 
amarnos los unos a los otros. 12 Nadie ha visto jamás a Dios, pero si nos 
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amamos los unos a los otros, Dios permanece entre nosotros, y entre 
nosotros su amor se ha manifestado plenamente.

13 ¿Cómo sabemos que permanecemos en él, y que él permanece en 
nosotros? Porque nos ha dado de su Espíritu. 14Y nosotros hemos visto y 
declaramos que el Padre envió a su Hijo para ser el Salvador del mundo. 
15Si alguien reconoce que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, 
y él en Dios. 16Y nosotros hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama.

Dios es amor. El que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios 
en él. 17 Ese amor se manifiesta plenamente entre nosotros para que en el 
día del juicio comparezcamos con toda confianza, porque en este mundo 
hemos vivido como vivió Jesús. En el amor no hay temor, 18sino que el amor 
perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el castigo, así que no ha 
sido perfeccionado en el amor.

19 Nosotros amamos a Dios porque él nos amó primero. 20Si alguien afir-
ma: «Yo amo a Dios», pero odia a su hermano, es un mentiroso; pues el 
que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios, a quien 
no ha visto. 21Y él nos ha dado este mandamiento: el que ama a Dios, ame 
también a su hermano. 

1Todo el que cree que Jesús es el Cristo, ha nacido de Dios, y todo el que 
ama al padre, ama también a sus hijos. 2 Así, cuando amamos a Dios y 
cumplimos sus mandamientos, sabemos que amamos a los hijos de Dios. 
3 En esto consiste el amor a Dios: en que obedezcamos sus mandamien-
tos. Y éstos no son difíciles de cumplir, 4porque todo el que ha nacido de 
Dios vence al mundo. Ésta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe. 
5 ¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de 
Dios?

6 Éste es el que vino mediante agua y sangre, Jesucristo; no sólo median-
te agua, sino mediante agua y sangre. El Espíritu es quien da testimonio 
de esto, porque el Espíritu es la verdad. 7Tres son los que dan testimonio, 
8y los tres están de acuerdo: el Espíritu, el agua y la sangre. 9 Aceptamos el 
testimonio humano, pero el testimonio de Dios vale mucho más, precisa-
mente porque es el testimonio de Dios, que él ha dado acerca de su Hijo. 
10 El que cree en el Hijo de Dios acepta este testimonio. El que no cree a Dios 
lo hace pasar por mentiroso, por no haber creído el testimonio que Dios 
ha dado acerca de su Hijo. 11Y el testimonio es éste: que Dios nos ha dado 
vida eterna, y esa vida está en su Hijo. 12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el 
que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida.

13 Les escribo estas cosas a ustedes que creen en el nombre del Hijo de Dios, 
para que sepan que tienen vida eterna. 14 Ésta es la confianza que tenemos 
al acercarnos a Dios: que si pedimos conforme a su voluntad, él nos oye. 
15Y si sabemos que Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar segu-
ros de que ya tenemos lo que le hemos pedido.
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16Si alguno ve a su hermano cometer un pecado que no lleva a la muer-
te, ore por él y Dios le dará vida. Me refiero a quien comete un pecado que 
no lleva a la muerte. Hay un pecado que sí lleva a la muerte, y en ese caso 
no digo que se ore por él. 17Toda maldad es pecado, pero hay pecado que 
no lleva a la muerte.

18Sabemos que el que ha nacido de Dios no está en pecado: Jesucristo, 
que nació de Dios, lo protege, y el maligno no llega a tocarlo. 19Sabemos 
que somos hijos de Dios, y que el mundo entero está bajo el control del 
maligno. 20También sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado 
entendimiento para que conozcamos al Dios verdadero. Y estamos con 
el Verdadero, con su Hijo Jesucristo. Éste es el Dios verdadero y la vida 
eterna.

21Queridos hijos, apártense de los ídolos. 
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   INVITACIÓN A
   2 JUAN

La misma persona que escribió 1 Juan también tuvo que escribirles a otras 
comunidades adonde los falsos maestros a los que él se oponía hubieran podido ir 
para dispersar sus ideas y prácticas. Una carta que le escribió a otra comunidad se ha 
preservado para nosotros como 2 Juan. Su autor se dirige a la comunidad a la cual le 
está escribiendo llamándola la elegida, y llama a sus miembros los que han conocido 
la verdad. Describe a los miembros de su propia comunidad como a los miembros 
de la iglesia hermana. (Al parecer, esto era típico de los primeros seguidores de Jesús. 
Hay un saludo similar al final de � 7edro.� El autor se identifica a sí mismo como un 
líder con el título de anciano.
 Al parecer, algunas personas de su comunidad habían venido a visitarlo y él se 
sentía complacido de saber que ellos estaban practicando la verdad, es decir, que 
estaban guardando  las ense|anaas que Oabían escucOado desde el principio. 7ero 
tuvo que advertirles a los miembros de la comunidad (probablemente enviándoles 
esta carta por medio de los que regresaban a su Oogar� que no apoyaran a los falsos 
maestros de ninguna forma, pues quien le da la bienvenida se hace cómplice de 
sus malas obras. A pesar de su brevedad, esta carta abarca todos los temas que se 
desarrollan más extensamente en 1 Juan.
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1El anciano,

a la iglesia elegida y a sus miembros, a quienes amo en la verdad — y no 
sólo yo sino todos los que han conocido la verdad—, 2a causa de esa ver-
dad que permanece en nosotros y que estará con nosotros para siempre:

3 La gracia, la misericordia y la paz de Dios el Padre y de Jesucristo, el Hijo 
del Padre, estarán con nosotros en verdad y en amor.

4M e alegré muchísimo al encontrarme con algunos de ustedes que 
están practicando la verdad, según el mandamiento que nos dio 

el Padre. 5Y ahora, hermanos, les ruego que nos amemos los unos a los 
otros. Y no es que les esté escribiendo un mandamiento nuevo sino el que 
hemos tenido desde el principio. 6 En esto consiste el amor: en que ponga-
mos en práctica sus mandamientos. Y éste es el mandamiento: que vivan 
en este amor, tal como ustedes lo han escuchado desde el principio.

7 Es que han salido por el mundo muchos engañadores que no reco-
nocen que Jesucristo ha venido en cuerpo humano. El que así actúa es 
el engañador y el anticristo. 8Cuídense de no echar a perder el fruto de 
nuestro trabajo; procuren más bien recibir la recompensa completa. 
9Todo el que se descarría y no permanece en la enseñanza de Cristo, no 
tiene a Dios; el que permanece en la enseñanza sí tiene al Padre y al Hijo. 
10Si alguien los visita y no lleva esta enseñanza, no lo reciban en casa ni le 
den la bienvenida, 11pues quien le da la bienvenida se hace cómplice de sus 
malas obras.

12A unque tengo muchas cosas que decirles, no he querido hacerlo por 
escrito, pues espero visitarlos y hablar personalmente con ustedes 

para que nuestra alegría sea completa.

13 Los miembros de la iglesia hermana, la elegida, les mandan saludos.
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   INVITACIÓN A
   3 JUAN

Aunque 2 Juan fue escrita para advertir a una comunidad de seguidores de Jesús de 
que no ofrecieran asistencia material a los falsos profetas, 3 Juan se escribió para 
tratar una situación opuesta: la de insistir en que una comunidad ofrece una base de 
operaciones para los predicadores itinerantes que practican la verdad.
 Juan le había enviado una carta a esta comunidad para presentar y recomendar 
a algunos individuos, pero Diótrefes, un líder de esa comunidad, se rehusó a 
hospedarlos. Se opuso a la autoridad de Juan al punto de expulsar a cualquiera que 
apoyara a las personas que había enviado. Sin embargo, un hombre llamado Gallo, 
acogió a estos predicadores en su propio hogar, permitiendo así que llevaran a cabo 
su misión.
 Juan se enteró tanto de la resistencia de Diótrefes, como de la lealtad de Gallo. 
En esta carta Juan le envía a Gallo un mensaje de agradecimiento y aliento por medio 
de Demetrio, otro hombre que espera reciba apoyo. También promete ir pronto para 
poner en orden todos los asuntos.
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1El anciano,

al querido hermano Gayo, a quien amo en la verdad.

2Q uerido hermano, oro para que te vaya bien en todos tus asuntos y 
goces de buena salud, así como prosperas espiritualmente. 3 Me ale-

gré mucho cuando vinieron unos hermanos y dieron testimonio de tu 
fidelidad, y de cómo estás poniendo en práctica la verdad. 4 Nada me pro-
duce más alegría que oír que mis hijos practican la verdad.

5Querido hermano, te comportas fielmente en todo lo que haces por 
los hermanos, aunque no los conozcas. 6 Delante de la iglesia ellos han 
dado testimonio de tu amor. Harás bien en ayudarlos a seguir su viaje, 
como es digno de Dios. 7 Ellos salieron por causa del Nombre, sin nunca 
recibir nada de los paganos; 8 nosotros, por lo tanto, debemos brindarles 
hospitalidad, y así colaborar con ellos en la verdad.

9 Le escribí algunas líneas a la iglesia, pero Diótrefes, a quien le encan-
ta ser el primero entre ellos, no nos recibe. 10 Por eso, si voy no dejaré de 
reprocharle su comportamiento, ya que, con palabras malintencionadas, 
habla contra nosotros sólo por hablar. Como si fuera poco, ni siquiera 
recibe a los hermanos, y a quienes quieren hacerlo, no los deja y los expul-
sa de la iglesia.

11Querido hermano, no imites lo malo sino lo bueno. El que hace lo 
bueno es de Dios; el que hace lo malo no ha visto a Dios. 12 En cuanto a 
Demetrio, todos dan buen testimonio de él, incluso la verdad misma. 
También nosotros lo recomendamos, y bien sabes que nuestro testimo-
nio es verdadero.

13T engo muchas cosas que decirte, pero prefiero no hacerlo por escrito; 
14espero verte muy pronto, y entonces hablaremos personalmente.

15 La paz sea contigo. Tus amigos aquí te mandan saludos. Saluda a los ami-
gos allá, a cada uno en particular.
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